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  MEDIANOCHE EN DAMASCO




  Maha Akhtar




  Una novela llena de aventuras, amor, heroísmo y traiciones, que nos permite entender la situación actual de Siria, firmada por Maha Akhtar, autora best seller por La nieta de la maharaní.




  Siria, agosto de 2011. Las protestas pacíficas en el país desaparecen para dar paso a manifestaciones manchadas de sangre. El atractivo y carismático general de la brigada, Mika al-Hussein, uno de los mejores agentes de la inteligencia militar de Siria y parte del sanctasanctórum de al-Asad, deserta y escapa hacia Turquía. Como buen héroe reticente, trata desesperadamente de recaudar dinero y armas para luchar contra el régimen, en una serie de movimientos estratégicos que pondrán su vida en peligro. Perseguido por el Servicio de Inteligencia de Siria, se encontrará no solo con antiguos compañeros, sino también con un grupo de gánsteres contratados por un hombre de negocios corrupto en busca de venganza. Desde Damasco a Estambul, desde Beirut a Teherán, Mika encontrará apoyo en un grupo de aliados inusual —un periodista estadounidense, dos mujeres hermosas y alguien que dice ser un abogado— para tratar de detener la espiral de violencia y brutalidad que emerge de toda guerra civil.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Maha Akhtar es periodista y escritora. Fue colaboradora de Departures, Travel & Leisure y de The New York Times. De forma ocasional colabora con Food and Wine. Comenzó su carrera en el mundo de la música como relaciones públicas del grupo The Cure. Tras acompañar en las giras a Robert Smith y sus músicos durante seis años, trabajó con Tim y Nina Zagat en el lanzamiento de sus famosas Zagat Restaurant Guides, antes de entrar en CBS News, donde permaneció quince años. Es conocida en España como autora de dos títulos autobiográficos, La nieta de la maharaní y La princesa perdida, y de dos novelas, Miel y almendras y Las huellas en el desierto. Medianoche en Damasco es su esperada nueva novela.




  ACERCA DE SU OBRA ANTERIOR




  «Las huellas en el desierto revela la trastienda de ese momento histórico a través de un grupo de mujeres que consiguen, con su fuerza y dignidad, que la vida cotidiana siga fluyendo en medio de la violencia y las convulsiones.»




  ANTONIO ITURBE, EN QUÉ LEER




  




  «Por favor, solo paren la guerra. No queremos ir a Europa. Paren la guerra. Solo hagan eso.»




  Chico desconocido, Alepo, 16 de agosto de 2016 (Al-Yazira)




  Este libro está dedicado a aquellos que en Siria han dado sus vidas persiguiendo la libertad.




  




  El 17 de diciembre del 2010, Tarek Mohamed Bouazizi, un vendedor callejero, se prendió fuego en la pequeña localidad de Sidi Bouzid en Túnez.




  Los funcionarios municipales y la policía le habían sometido a un incesante acoso y le habían humillado en reiteradas ocasiones, pero la gota que colmó el vaso fue que le confiscaran la mercancía y le despojaran de la única fuente de ingresos con la que mantenía a su familia. Su inmolación en señal de protesta desencadenó una serie de manifestaciones en todo Túnez en las que el pueblo tuvo el valor de expresarse acerca de los problemas políticos y sociales que asolaban el país y forzaron la destitución del entonces presidente Zin al-Abidin Ben Ali, que llevaba veintitrés años en el poder.




  El éxito de la revolución tunecina propició una oleada de protestas y manifestaciones en el norte de África y Oriente Próximo que se convirtieron en la voz con la que el pueblo decía la verdad al poder.




  Ese levantamiento se conocería como la Primavera Árabe.




  Desde la revuelta árabe de 1916, en la que los árabes, liderados por el emir de La Meca, Hussein Bin Ali y Lawrence de Arabia, lucharon contra la opresión de los sultanes otomanos de Constantinopla, jamás se había generado un sentimiento de nacionalismo árabe tan generalizado.




  La Primavera Árabe llegó a Siria en marzo del 2011.




  El arresto y tortura a manos de la policía de un grupo de jóvenes por haber pintado eslóganes antigubernamentales en las paredes de su instituto, llevados por lo que estaba pasando en el mundo árabe y habían visto en televisión, provocó una serie de protestas y manifestaciones pacíficas en Daraa, una ciudad en el sureste de Siria.




  Los manifestantes mostraron su apoyo al clan Asad, pero también exigieron una Siria más igualitaria, una Siria en la que pudieran vivir y expresarse con mayor libertad, liberarse del yugo del miedo y tener una vida mejor para ellos y sus hijos.




  Cuando Bashar al-Asad atacó a su pueblo y este se vio obligado a defenderse, la violencia engendró violencia.




  Aquellas protestas y manifestaciones, el mayor enfrentamiento al gobierno autocrático de la familia Asad desde que en 1982 Hafez Asad autorizara una masacre en la ciudad norteña de Hama, se convirtieron en auténticos baños de sangre cuando el ejército abrió fuego y mató a unos manifestantes desarmados y pacíficos que se habían atrevido a desafiar a un régimen dispuesto a demostrar su intención de utilizar las balas para silenciar cualquier voz que se alzara contra él.




  La brutalidad del régimen dividió al círculo de allegados de Bashar al-Asad, unos intentaron convencerle de que debería hacer concesiones y escuchar al pueblo, y otros le aseguraron que la represión era la única vía posible y que debía seguir los pasos de su padre en Hama y silenciar a la oposición con el uso de la fuerza bruta.




  El recrudecimiento de la violencia avivó unas tensiones sectarias que oscurecieron aún más los nubarrones que presagiaban la tormenta en forma de guerra civil que se gestaba con furia en el horizonte.




  Esta es la historia de un hombre que rechazó la represión y la tiranía… era sirio, un patriota.




  Siria, Damasco, principios de agosto del 2011




  Era pasada la medianoche. Un puro encendido se consumía en un cenicero de cristal lleno de colillas, junto a un vaso bajo con dos dedos de un líquido ambarino, sobre el escritorio de madera de una habitación pequeña con las paredes llenas de libros. Aparte de una silla de madera y un desgastado sillón de cuero color coñac con cojines burdeos, no había mucho más. Aun así, reflejaba el carácter del hombre que iba de un lado a otro vestido con vaqueros y una fina camisa azul de algodón: espartano, contenido y centrado. Las dos fotografías familiares con delicados marcos que había en una de las estanterías aportaban el toque de ternura y nostalgia. Tenía las manos en la espalda y el entrecejo fruncido, y pasaba disciplinadamente una y otra vez por la misma línea del raído kílim que cubría el suelo de madera; de vez en cuando cogía el puro o el whisky y rebobinaba sus pensamientos antes de empezar de nuevo su recorrido.




  Se acercó a la ventana. Dos soldados hacían guardia en la puerta. Uno de ellos dio una última y larga calada a un cigarrillo y lo lanzó al otro lado de la carretera. Movió la cabeza en dirección a su compañero, se acomodó el rifle y se alejó para hacer la rutinaria ronda de reconocimiento por el muro exterior de la casa.




  El hombre miró su reloj: medianoche. Empezó a andar de nuevo, con las manos a la espalda. «¡Maldita sea!», pensó. Abrió el cajón central del escritorio. Tenía que haber algo que pudiera utilizar… algo que sirviera para transmitir. Estaba vacío, aparte del cargador de su inexistente móvil. Gruñó enfurecido. Abrió todos los cajones, pero no había nada sujeto con cinta aislante, nada escondido. Se habían llevado todo lo que pudiera usar para comunicarse con el mundo exterior o escapar: dinero, pasaporte, portátil… y, por supuesto, lo vigilaban continuamente. Había cámaras y micrófonos por toda la casa. Gracias a Dios, tenía una botella de Johnny Walker etiqueta azul, o su «té», tal como lo llamaba su equipo.




  Miró furioso hacia una de las cámaras que había en el techo con las aletas de la nariz abiertas.




  El general de brigada Mikal, «Mika», al-Hussein, considerado el mejor agente del Directorio 7 del Mujabarat, la Inteligencia Militar Siria, tenía el atractivo de las estrellas de cine. Cercano a la cincuentena, era apuesto y serio. Tenía el pelo corto entrecano, rasgos marcados, pómulos altos, cálidos y apasionados ojos oscuros, nariz larga y una boca que rara vez sonreía, pero que cuando lo hacía, encandilaba. Llevaba bigote y una corta y cuidada barba, que acentuaba el borde de la mandíbula. Había recibido adiestramiento militar desde joven, medía uno ochenta y siete, y estaba delgado y en forma.




  Resignado, inspiró hondo, se acercó a la ventana, cruzó los brazos sobre el pecho, se apoyó en el marco y miró hacia fuera. La puerta no estaba vigilada. ¿Dónde estaban los soldados? Dio un salto, atravesó rápidamente la habitación y salió al rellano que había al final de las escaleras.




  La puerta del comedor, en el piso de abajo, donde habían instalado el equipo de vigilancia, estaba abierta y las luces encendidas, y vio la bota de uno de los jóvenes soldados sobre la mesa, al tiempo que unas volutas de humo se arremolinaban y salían flotando de la habitación. Le oyó hablar. Una voz femenina le respondió en un altavoz. Era una conversación escabrosa, mezclada con respiraciones pesadas y gemidos. Mika puso cara de circunstancias y entró de nuevo en la habitación. Fue a la ventana y volvió a mirar hacia afuera. Uno de los soldados había vuelto, el otro, evidentemente estaba haciendo la ronda.




  Suspiró, se dejó caer en la silla frente al escritorio, se inclinó hacia delante y ocultó la cara entre las manos. Tenía que haber una salida. Oyó un forcejeo seguido de un golpe. Ladeó la cabeza y corrió hacia la ventana. Vio a los dos soldados. Debía de haber sido su imaginación. Hacía semanas que estaba bajo arresto domiciliario y evidentemente la situación le había afectado.




  Oyó un sonido ronco y jadeante en el piso de abajo. ¡Por Dios! ¿No podía hacerlo con un poco de discreción? La casa se quedó en silencio. Al poco oyó crujir un tablón de la escalera. ¿Quién era? No parecía uno de los soldados. Sus pasos eran más pesados y seguros. Aquella persona iba de puntillas.




  Se colocó detrás de la puerta, que se abrió ligeramente y apareció el cañón de una pistola. Era una GSh-18 de las fuerzas especiales rusas, como las que utilizaban los agentes del Mujabarat. Habían ido a por él. Dio un salto y cerró la puerta con fuerza sobre la mano que sujetaba la pistola, que cayó al suelo. Se lanzó para recogerla y sin levantarse apuntó al hombre que estaba en el rellano frotándose la mano.




  —¡Yamal! —Al darse cuenta de que era uno de los miembros de su equipo, puso rápidamente el seguro en el arma.




  Yamal tenía los ojos cerrados por el dolor.




  —¡Joder, hermano! ¡Creo que me la has roto!




  —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —preguntó Mika mientras le ayudaba a entrar en el estudio—. ¿Cómo has entrado?




  —¿Tú qué crees? —respondió Yamal sacudiendo la mano—. Hemos venido a liberarte. Ahmed y Hassan están afuera, se han librado de los dos que había en la puerta. Zahran espera en una furgoneta en la parte de atrás. Colocó una imagen fija en el circuito de las cámaras de vigilancia. He entrado por el muro trasero, ha sido todo un detalle que dejaran el manzano.




  Mika sonrió.




  —Siento haber tardado tanto —se excusó encaminándose hacia las escaleras—. Hemos tenido que ser más precavidos que en otras ocasiones. No tenemos mucho tiempo. Hay que sacarte de aquí.




  —Yallah. Vámonos.




  —Te dejaremos en al-Rastan.




  Palacio presidencial, monte al-Mezzeh




  La luz de la luna iluminaba una pequeña mesa con superficie de mármol. Sonó un móvil. En la pantalla apareció la palabra «Hermano». Una mano apareció entre las sombras y lo cogió.




  —¿Sí? —preguntó una voz masculina.




  —Mika está empezando a ser un problema.




  —¿Qué aconsejas?




  —Ya sabes lo que opino de los traidores.




  La voz al otro lado de la línea se quedó callada.




  —Se ha alejado de nosotros —aseguró la persona que había hecho la llamada—. Ha demostrado tener capacidad para ganarse el apoyo popular y sus hombres morirían por él.




  Su interlocutor no articuló palabra.




  —Es una amenaza, hermano. Puede destruir esta familia.




  —Muy bien. Por el bien de la familia —dijo antes de colgar.




  Al-Rastan, provincia de Homs




  El suave aunque persistente zumbido de un móvil en una mesilla alteró la calma espectral de aquella sombría noche.




  La luz natural que entraba por el ventanal permitía ver que Mika apretaba con fuerza la boca y abrazaba la almohada con las manos cerradas. De repente abrió los ojos. Los tenía inyectados en sangre y vidriosos. Hacía poco que se había quedado dormido. Cogió el teléfono y contestó.




  —Vienen —lo previno una voz.




  —¿Cuánto tiempo tengo?




  —No mucho.




  Apartó rápidamente la colcha, saltó de la cama y se puso las botas militares. Estaba vestido con pantalones de camuflaje y camiseta verde caqui. Colocó dos almohadas bajo la colcha para que pareciera que seguía durmiendo. Encendió la lámpara de la mesilla y el ventilador del techo. Se ajustó apresuradamente el cinturón con cartuchera a la cintura y comprobó la munición de una pistola Makarov de fabricación soviética, cogió la guerrera de camuflaje y una pequeña mochila negra, y bajó las escaleras de la oscura casa. Cuando llegó a la puerta principal vio que unas figuras se movían furtivamente en el exterior y una de ellas hacía un gesto a las otras para que rodearan el edificio. Cruzó rápidamente el vestíbulo en dirección a la cocina, se escondió en la despensa y cerró la puerta justo en el momento en que dos hombres entraban por la puerta de atrás. Eran militares como él, iban vestidos con ropa de camuflaje y boinas rojas, y llevaban ametralladoras.




  En cuanto llegaron al pasillo, Mika salió de su escondite, se agachó y fue hacia la puerta. Miró con cuidado a través del cristal. Había otros dos hombres fuera y seguramente dos más en la puerta delantera. «Deben de ser ocho —calculó rápidamente—: dos en la parte delantera, dos en la trasera y otros dos en cada puerta». Era la clásica maniobra de la Inteligencia Militar Siria. La conocía bien. Había llevado a cabo cientos de operaciones como aquella. ¿No podrían haber sido un poco más imaginativos sabiendo que estaba al tanto de sus tácticas?




  La cuestión en ese momento era: ¿Puerta delantera o trasera? Podía elegir fácilmente cualquiera de las dos. Se ocultó en las sombras del pasillo para meditar el siguiente paso.




  Tenía que darse prisa. Ya estaban apostados ante la puerta del dormitorio.




  Segundos más tarde oyó que tiraban la puerta abajo y el sonido entrecortado de una descarga de disparos contra la cama. Abrió la puerta delantera de par en par. El duro golpe de la pesada hoja de madera dejó inconsciente a uno de los hombres. El otro le apuntó con una pistola. Lo desarmó con un par de rápidos movimientos defensivos y le pegó un tiro con el arma que sacó de la cartuchera. El hombre se desplomó.




  Miró a su alrededor para ver si había más. No vio a nadie. Salió corriendo hacia el viejo Land Rover verde que había comprado hacía años a un comandante del ejército británico a cargo de las tropas de la ONU desplegadas en el Líbano, aceleró el motor y salió disparado. Miró cuánta gasolina había, al tiempo que se acomodaba en el asiento. Medio depósito.




  Condujo rápida y confiadamente con las luces apagadas por una tranquila carretera secundaria paralela al río Orontes, en dirección norte, hacia Alepo. De repente, por detrás de una montaña apareció un helicóptero y su deslumbrante reflector blanco iluminó la oscura noche, la carretera y el campo a su alrededor. «Haraam!», masculló.




  En el silencio de la noche oyó ruido de vehículos y voces iracundas que gritaban órdenes a través de móviles y walkie-talkies. Miró por el espejo retrovisor. Solo estaban a un par de kilómetros de distancia. Volvió la vista hacia la carretera y trató de esconderse bajo árboles y arbustos para evitar que le sorprendiera la luz del helicóptero. De repente, aquel aparato se dirigió directamente hacia el pueblo que había a varios kilómetros de distancia, famoso por su actitud rebelde contra el régimen. Seguramente pensaban que se dirigía allí y esperaban cortarle el paso.




  De pronto, un todoterreno con los cristales tintados salió de una carretera secundaria y se colocó detrás de él. Los hombres que había en el interior empezaron a dispararle. Se inclinó hacia el asiento del copiloto para evitar las balas, que pasaron silbando por encima de su cabeza e hicieron añicos el parabrisas. Se agachó tanto como pudo, pero estaba en una situación desventajosa porque había quitado el toldo del Land Rover y era un objetivo fácil. Cambió de marcha, forzó el motor al máximo y esquivó agujeros y dio bandazos para evitar los disparos. Por suerte conocía bien la carretera. Oyó que volvía el helicóptero. Un poco más adelante había un camino de cabras que seguía las carreteras secundarias hasta Hama, que estaba a unos quince kilómetros. Desde allí no había más de ciento cincuenta kilómetros hasta la frontera turca, si la carretera estaba despejada.




  El todoterreno aceleró y embistió al Land Rover. Pisó el acelerador, pero el todoterreno continuó empujándole y dándole golpes por detrás. La carretera se estrechó. Sabía que estaba cerca de un desvencijado puente de madera. Tenía que llegar allí antes que sus perseguidores. El todoterreno se había colocado a su lado. Se concentró en la carretera y por el rabillo del ojo vio que le apuntaba un arma. No tenía tiempo. Apretó los dientes, dio un volantazo hacia la izquierda y se dirigió directamente hacia un campo de remolachas. Sorprendido, el conductor del todoterreno no frenó ni vio a tiempo el puente, por lo que salió volando, dio una vuelta de campana y aterrizó de frente en la otra orilla del río Orontes. El coche explotó y unas anaranjadas llamas se elevaron e inundaron el aire de humo negro.




  No paró. Atravesó campos y pistas mientras el helicóptero seguía buscándolo por todas partes con el reflector.




  Tomó las carreteras secundarias que conocía y casi era de madrugada cuando llegó a las afueras de Hama, que seguía sometida a un bloqueo militar desde que medio millón de personas se hubieran congregado el mes anterior, a primeros de julio, después de las oraciones del viernes, en una clamorosa manifestación para exigir el fin del régimen del presidente Bashar al-Asad.




  Mika había estado en Hama aquel día. Había intentado hablar con los jefes de seguridad para que se retiraran y no colocaran francotiradores alrededor de la mezquita, y le había pegado un puñetazo al militar que había dado la orden de disparar contra la manifestación. Tras una encarnizada pelea, la policía lo había reducido y había tenido que rendirse.




  Según la declaración oficial habían muerto veinticinco personas, pero él sabía que habían sido más.




  Poco después, su jefe, el general de división Kamal Talas, le había ordenado que volviera al cuartel general.




  De vuelta en Damasco, le habían reprendido y obligado a aceptar un permiso con la excusa de que había trabajado mucho y el estrés le estaba afectando.




  —El presidente cree que necesitas unas vacaciones —le comunicó Kamal mientras le ponía un brazo sobre los hombros—. Solo queremos lo mejor para ti. Eres nuestro mejor agente.




  Mika aceptó a regañadientes.




  —Ve a la playa, Mika —sugirió Kamal—. O a al-Samra, relájate, disfruta de la vida… Tómate unos cuantos tés de los tuyos, fuma unos puros.




  Mika salió de la habitación sin volverse. Sabía que a partir de entonces le vigilarían de cerca y controlarían todos sus movimientos. Poco importaba que perteneciera a la cúpula militar del presidente o que Bashar, su hermano Basel, que habría sido el presidente de no haber muerto en un accidente de tráfico, y él hubieran sido amigos desde jóvenes, cuando servían en las fuerzas aéreas.




  Al comenzar el ramadán había quedado claro que el Gobierno había decidido aplastar la sublevación y no podía cruzarse de brazos y mirar hacia otro lado mientras se intensificaban las protestas y manifestaciones. Había expresado públicamente que era necesario llevar a cabo una verdadera reforma, atender las peticiones del pueblo, llegar a un acuerdo, a una solución política, y había hecho todo lo posible por cambiar la opinión del presidente, su amigo.




  Había escuchado los discursos de Bashar ante el Parlamento sirio y no había podido creer sus palabras. Bashar se había mostrado arrogante, casi frívolo y desdeñoso en la forma de encarar la situación. Se mataba y torturaba a gente y el presidente no parecía darle importancia a lo que sucedía a su alrededor.




  Durante su permiso forzoso decidió viajar por Siria. Fue a Daraa, donde todo había comenzado cuando se detuvo y torturó a un grupo de adolescentes que había hecho unas pintadas antigubernamentales en las paredes de su instituto; a al-Rastan, su pueblo natal; a Hama, que el padre del presidente, Hafez, había reducido a cenizas en 1982 tras las protestas organizadas contra él; a Homs, Alepo, Idlib… Fue al campo para hablar con los lugareños; para oír sus quejas, su descontento por que se les hubiera abandonado y marginado para favorecer a la élite de Damasco y Alepo, sobre todo durante la sequía que había asolado sus granjas y cultivos; para enterarse de su constante batalla contra los corruptos, despiadados e irresponsables servicios de seguridad destinados en provincias; y para averiguar cómo se podría salvar el profundo abismo que había entre el régimen y el pueblo.




  La gente respondió. Se corrió la voz de pueblo en pueblo de que había un hombre que llevaba esperanza allá donde iba, esperanza de una nueva Siria, democrática, de un país en el que los padres podrían ofrecer una vida mejor a sus hijos.




  Y lo que era más importante, sus compañeros, los hombres que habían estado a sus órdenes en la Guardia Republicana, las fuerzas aéreas y las de seguridad empezaron a escucharle y a confiar en él. En privado, muchos le habían confesado que estaban en desacuerdo con el presidente y su hermano Maher, responsable de la represión de las protestas, que nadie quería volver a los tiempos de Hafez y su régimen represivo y que le apoyarían si los necesitaba.




  Mika sabía que le vigilaban. Había sorprendido a algunos de sus hombres siguiéndolo. Pero, a pesar de los riesgos, continuó con su labor.




  Dos hombres estaban sentados frente a frente en un antiguo escritorio de caoba. Detrás de uno de ellos, en un rincón, había una bandera de Siria y a su lado un gran retrato de Bashar al-Asad y otro de Hafez al-Asad.




  El teniente general Abdel Fateh, jefe del Mujabarat, se inclinó hacia adelante y apretó el botón de un móvil.




  —¿Quiere oírlo otra vez?




  El general Maher Asad jugueteó con el extremo de su bigote y entrecerró los ojos.




  —No es necesario.




  —¿Qué quiere hacer? —preguntó Fateh.




  Maher no respondió inmediatamente.




  —Le aconsejo que sea prudente. Es amigo del presidente.




  —Un amigo peligroso —aseguró Maher—. Puede influir en mi hermano.




  —¿Qué sugiere?




  —De momento, vamos a acorralarlo. A tenerlo en un sitio donde podamos vigilarlo. A asegurarnos de que mantiene la boca cerrada.




  —De acuerdo.




  —Si no lo hace, lo eliminaremos.




  —Eso quizá sea demasiado drástico —comentó Abdel sorprendido.




  Al día siguiente, mientras Mika almorzaba en el Four Seasons Hotel en Damasco con un amigo, Ibrahim Qashoush, un famoso cantante de Hama que había grabado una canción escrita por un albañil de un pueblo cercano a Idlib en la que pedía la destitución del presidente Asad, sus propios hombres detuvieron a Mika y lo pusieron bajo arresto domiciliario.




  Unos días más tarde se encontró el cuerpo de Qashush en el río Asi con un profundo corte en el cuello y sin las cuerdas vocales.




  Mika intentó por última vez ponerse en contacto con el hombre al que consideraba un amigo para convencerle de que la fuerza bruta y la represión no servían para nada. Pero Bashar al-Asad no contestó.




  Se dirigió hacia el noroeste de Hama, a la base aérea desde la que se realizaban las operaciones militares sirias en todo el país. La pista de despegue estaba iluminada por reflectores y la base parecía muy activa a esas tempranas horas de la mañana. Parecía que estaban haciendo maniobras, pero Mika sabía que no lo eran. Sabía que el ejército, a las órdenes de Maher, estaba planeando una gran ofensiva aérea contra los manifestantes.




  El cielo aún tenía un color azul cobalto veteado de naranja cuando subió a lo alto de una colina y contempló el pequeño y tranquilo pueblo de Kansafra, en la margen occidental del río Orontes. Todo parecía tan plácido y sosegado que nadie habría pensado que Siria estuviera inmersa en un peligroso conflicto con todos los tintes de una guerra civil. El paisaje era imponente a la luz del amanecer. El aire a mediados de verano era diáfano. Vio campos, suaves colinas que bordeaban el valle del río, cipreses y robles en las orillas y, a lo lejos, sobre un montículo un antiguo castillo de los cruzados que llevaba diez siglos en pie.




  Esa era la Siria que conocía. La Siria que amaba. La Siria que quería conservar: un bello país rebosante de cultura y elegancia en la encrucijada de la historia.




  Recordó a su padre, Mustafa Hussein, y lo orgulloso que estaba de ser sirio; la forma en que le había imbuido ese orgullo contándole que su familia, unos importantes hacendados de Rastan, siempre habían estado al servicio del país, desde que su abuelo había luchado por la independencia del Mandato francés que se instituyó a finales de la Primera Guerra Mundial.




  Mustafa Hussein había estudiado Derecho antes de entrar en la academia militar de Homs, en la que coincidió con Hafez Asad. Al acabar la formación, se incorporaron al mismo tiempo en las fuerzas aéreas. Eran buenos amigos y juntos ingresaron en el Partido Baaz y abrazaron sin reservas su ideología nacionalista árabe, a contracorriente de los conservadores suníes de Siria, aliados con los islamistas, que creían que la religión es inseparable de la política.




  Cuando Asad se hizo con el poder en 1970, Mustafa se convirtió en uno de sus asesores más allegados y en el responsable del aparato de inteligencia. En 1976, poco después de que comenzara la guerra civil en el Líbano, fue el hombre que Hafez al-Asad designó para llevar a cabo la ocupación militar siria de ese país, que dirigió con puño de acero desde Anjar, en el valle de la Bekaa.




  Mika mantuvo una relación muy estrecha con su padre y siguió sus pasos en las fuerzas aéreas y en la Guardia Republicana. Mustafa murió al explotar un coche-bomba cuando regresaba a Siria desde el Líbano con Yasser al-Hassan, uno de los lugartenientes de Hizbulá. Fue un duro golpe que nunca pudo superar del todo.




  De repente se oyó una explosión a lo lejos y una descarga de disparos resonó en la orilla. Mika subió de un salto en el Land Rover y puso el coche en movimiento sin poner en marcha el motor. En mañanas como aquella el sonido se podía oír a gran distancia.




  Veinte minutos más tarde llegó al pequeño pueblo, aparcó el coche en un garaje construido con ladrillos colocados de cualquier forma y cubiertos con un trozo oxidado de chapa ondulada.




  Echó un vistazo al exterior, se cubrió la cabeza y la cara con un pañuelo a cuadros blancos y negros, fue a hurtadillas hasta la puerta trasera de una casa encalada y llamó con suavidad.




  La puerta se entreabrió. Después de franquearla, se cerró sin apenas ruido.




  Damasco




  Unas horas más tarde, en el interior de uno de los dos grises edificios idénticos de tres pisos que se alzaban en la calle Ibn Battuta, en el barrio de al-Qazzaz del centro de Damasco, en una oficina secreta que solo conocían los dirigentes de la Inteligencia Militar Siria y pocas personas más, el teniente general Abdel Fateh avanzó con paso enérgico por un pasillo, seguido de dos oficiales con rifles al hombro.




  —¿Por qué se ha cambiado el lugar de la reunión a última hora? —preguntó a uno de los dos jóvenes.




  —Creo que había problemas con el equipo de la otra sala de conferencias —contestó.




  El teniente general puso cara de exasperación.




  —¡Arréglenlo!




  —Sí, señor.




  Abdel Fateh tenía un aspecto interesante. Rondaba los sesenta y medía un metro setenta y siete, con lo que, para ser sirio, era alto. No era ni guapo ni atractivo en el sentido tradicional, pero la intensa expresión de su cara atraía las miradas: piel color aceituna, ojos oscuros caídos, hirsutas y gruesas cejas negras, nariz larga y boca escondida tras un poblado bigote negro. Solo su pelo gris peinado hacia atrás delataba su edad. Vestía un impecable uniforme militar caqui, con brillantes botones de latón en la guerrera y varias medallas en la parte izquierda, y llevaba una gorra marrón y roja bajo el brazo.




  Abrió sin llamar una puerta en el extremo del pasillo y entró en una habitación iluminada por el sol, con un ventanal que daba a un patio entre los dos edificios, en el que crecía un enorme magnolio. Los dos hombres que había sentados a la mesa redonda se levantaron y le saludaron marcialmente.




  El teniente general respondió con un brusco gesto con la cabeza, se sentó y les indicó que hicieran lo propio. Se quedaron en silencio mientras Abdel organizaba sus pensamientos, y el evidente disgusto que reflejaba su cara aumentó la tensión que reinaba en la sala.




  —¿Puede alguien decirme cómo es posible que el general de brigada Hussein haya escapado esta mañana? —preguntó lenta y parsimoniosamente en dirección a la mesa—. Primero se le deja burlar el arresto domiciliario y ahora vuelve a desaparecer.




  Los presentes se mantuvieron callados.




  —¡Contesten! —exigió dando un puñetazo en la mesa.




  —Si me lo permite, señor, Mika es uno de nuestros mejores agentes —se excusó el general de división Kamal Talas, jefe de Mika y encargado del adiestramiento de la Inteligencia Militar Siria—. Nos vio llegar.




  —¿Las dos veces? —explotó Abdel—. Salió de Damasco, que ya es suficientemente desastroso, pero ¿cometieron el mismo error en al-Rastan?




  —Lo encontraremos, señor —aseguró Kamal.




  —¿Saben dónde está?




  —En algún lugar al oeste del aeropuerto de Hama —indicó Kamal levantándose para ir hacia una pantalla de televisión que había en la pared—. Esta mañana nuestro satélite ha localizado su Land Rover en una carretera secundaria.




  Kamal cogió un mando a distancia que estaba en la mesa, apretó un botón y aparecieron unas imágenes en blanco y gris que mostraban un coche circulando por carreteras rurales y caminos cercanos a la autopista que enlazaba Hama y Alepo.




  —¿Cómo sabe que es Hussein? —preguntó el teniente general tamborileando con los dedos en la mesa—. Podría ser cualquiera.




  —Estamos seguros de que es su coche. Conoce esas carreteras como la palma de su mano.




  —¿Por qué no se le ha seguido?




  —Salió de la carretera y el satélite lo perdió. También es posible que haya abandonado el vehículo.




  —¿Han encontrado el Land Rover?




  —No, señor. Seguimos buscando.




  —¿Por qué demonios tardan tanto? —preguntó enfadado Abdel—. No puede haber desaparecido. Esto es Siria, y se supone que sabemos lo que pasa en todas partes. No escatimen esfuerzos. Tenemos que encontrarlo y traerlo de vuelta. La orden viene de arriba.




  Kamal asintió.




  —Hacemos todo lo que podemos.




  —No lo creo. Solo tenían que mantenerlo bajo arresto domiciliario hasta que decidiéramos qué hacer con él. ¿Cómo han podido cometer semejante chapuza?




  Los dos interpelados permanecieron en silencio.




  —¿Cómo voy a decirle al general Asad que Mika ha desaparecido después de que nos ordenara que no le perdiéramos de vista?




  —Le repito, señor, que Mika es el mejor agente que tenemos.




  —El mejor que teníamos —puntualizó Abdel.




  —Señor… —intervino el comandante Ibrahim Yusuf, jefe de vigilancia—. Hemos interceptado unas conversaciones sobre Secutor.




  —¿Secutor? —repitió Abdel frunciendo el entrecejo—. Se archivó hace años.




  —Sí, señor —dijo Ibrahim.




  —¿Qué opina, Talas? —preguntó Abdel volviéndose hacia Kamal.




  —No lo sé —contestó Kamal.




  —¿Puede tener algo que ver con Hussein?




  —Quizá —apuntó Kamal—. Mika dirigió ese programa.




  —Averígüelo —ordenó Abdel—. He de informar al presidente esta tarde cuando lo vea.




  —Sí, señor.




  Abdel Fateh meneó la cabeza.




  —Imagino que no tengo que decirles que la deserción de Hussein supondría un duro golpe para el presidente y el régimen. No queremos que se convierta en nuestro enemigo.




  Los presentes asintieron.




  —Y no queremos que se produzca un enfrentamiento público entre él y el presidente. Si Hussein escapa y consigue apoyo dentro y fuera de Siria, tendremos problemas.




  —Kamal, usted lo entrenó. Sabe cómo piensa. ¡Salga y búsquelo!




  Kamal asintió.




  —Y, Kamal, intente no joderla esta vez.




  Cuando los dos hombres empezaron a recoger sus papeles y sus carpetas, Abdel Fateh fue hacia el ventanal con las manos en la espalda. Frunció el ceño cuando vio que un hombre uniformado entraba en el patio en moto y la aparcaba junto a un seto, más allá del magnolio, al lado del otro edificio. La visera del casco le ocultaba la cara y no consiguió identificarlo.




  —Capitán. —El general se volvió para dirigirse hacia uno de los dos jóvenes oficiales que le acompañaban—. Un hombre ha entrado conduciendo una moto y se le ha permitido aparcar. Llame a la guardia y entérese de quién…




  Antes de que acabara la frase se oyó una potente explosión y la onda expansiva los lanzó al suelo. Segundos más tarde, el ventanal estalló y la habitación se llenó de cristales.




  Se produjeron otras dos explosiones, seguidas del estruendo de las estructuras que se desmoronaban y las llamas que se elevaban junto con una nube de humo negro a ambos lados del edificio.




  En la calle los gritos se mezclaban con las alarmas de los coches y las sirenas de las ambulancias que se dirigían hacia allí.




  Abdel Fateh apartó lentamente las manos de su cabeza y los cristales que cayeron resonaron en el suelo.




  —¿Está todo el mundo bien?




  Todos asintieron lentamente, excepto uno de los oficiales, que empezó a quejarse de dolor.




  —No te muevas —ordenó Abdel Fateh—. Te llevaremos al hospital enseguida.




  Se pusieron de pie uno a uno, con los uniformes desgarrados y las caras cubiertas de hollín. Abdel Fateh miró con cautela hacia el gran agujero que había en el ventanal y contempló los escombros. El otro edificio había quedado reducido a cenizas. El olor que despedía inundó su nariz, y los ojos le escocieron por el humo. A pesar de todo, vio los cuerpos carbonizados sobre el cemento. Sacó un pañuelo y se lo llevó a la nariz.




  —Entérense de quién lo ha hecho —ordenó sin mirar a los oficiales.




  —Señor… —empezó a decir Kamal—. Estaba previsto que esta reunión se celebrara en la sala de conferencias del ala oriental.




  —Ese era el verdadero objetivo de este ataque —añadió Ibrahim.




  —No la hicimos allí porque no conseguimos que las imágenes del satélite se vieran en la pantalla. Cambiamos de sala en el último momento.




  —¿Está Hussein detrás de todo esto? —preguntó Abdel.




  Nadie contestó.




  En algún lugar de Siria




  En una habitación a oscuras, una figura marcó un número de teléfono. Se oyeron dos tonos de llamada. Alguien descolgó, pero guardó silencio.




  —Hecho. Tenemos un mártir. Allaho Akbar.




  —Excelente. Se culparán unos a otros.




  —Esperaré órdenes.




  —Prepárate. Nos veremos en Raqqa. Recibirás un mensaje.




  —Mnih. Maa salama.




  Kansafra, valle del río Orontes




  Mika abrió los ojos y miró el techo. Se había quedado dormido tan profundamente que por un momento no supo dónde estaba. Se sentó en la cama y atisbó el exterior a través de la raída cortina de algodón blanca y amarilla que tapaba la ventana. Afuera, unos niños chapoteaban en una fuente, daban saltos en el agua y se perseguían unos a otros con pistolas de agua. Sonrió, se recostó, apoyó la cabeza en las manos y disfrutó de la calma que le rodeaba. Estaba en una habitación pequeña. La pintura del techo estaba desconchada y las manchas marrones de humedad parecían nubes. Consultó el reloj. Era la una. Había dormido casi ocho horas. Podría haber continuado haciéndolo de buena gana, pero tenía que levantarse. No podía quedarse allí mucho tiempo. Sabía que le buscaban y era cuestión de tiempo que lo encontraran.




  Alguien había dejado una camiseta limpia y una toalla en la silla. Cogió la toalla y hundió la nariz en ella. Olía a limpio, a jabón y a sol, la brisa que la había secado estaba perfumada con el olor de las flores silvestres que crecían en los campos cercanos. Abrió la puerta y salió al oscuro pasillo que conducía al cuarto de baño.




  Al final del corredor había un cuarto de estar inundado por la luz del sol. El televisor estaba encendido y en la pantalla se veía la imagen de una gran nube negra elevándose junto a un edificio. Captó algunas de las palabras con las que el presentador describía las imágenes: «Cuatro personas han muerto y otras catorce han resultado heridas cuando una bomba ha explotado a primera hora de la mañana en el centro de Damasco…».




  —¿Eres tú, Mika? —preguntó una ronca e incorpórea voz cuando Mika puso la mano en el tirador blanco de la puerta del cuarto de baño.




  Se quedó quieto.




  —Sí, ¿quién eres?




  —Será mejor que vengas y veas esto.




  —¿Qué? —respondió Mika—. ¿Puedo darme una ducha antes?




  —Estoy seguro de que te va a interesar.




  Suspiró y hundió los hombros. Se colocó la toalla alrededor del cuello y entró en el cuarto de estar.




  Yamal Marouf, uno de los hombres que había organizado su fuga de Damasco, estaba sentado con las piernas cruzadas en un colchón cubierto por una sábana bordada color aceituna. El suelo estaba cubierto por una raída alfombra color crema. Frente a él había una mesita de formica marrón con los restos del desayuno: pan, queso sirio, aceite de oliva y un par de tazas de té templado. El antiguo y tosco televisor que miraba estaba sobre un pequeño arcón. Al lado se encontraba la puerta corredera que daba a un patio de cemento en la parte trasera, lleno de buganvillas de color fucsia.




  Yamal rondaba los cincuenta, tenía la misma edad que Mika y, al igual que él, pertenecía al ejército sirio y había ascendido en las filas de la Guardia Republicana hasta entrar junto con Mika en el Mujabarat, donde se le consideraba uno de sus mejores agentes.




  Habría sido un hombre apuesto, en el sentido clásico, de no ser por los combates de boxeo de su juventud que le habían dejado torcida la nariz. Era alto, tenía la piel clara, el pelo castaño corto y ondulado, y un cuidado bigote y barba, algo más oscuros. Sus pícaros ojos verdes contrastaban con la expresión de seriedad de su boca. Vestía el mismo tipo de pantalones de camuflaje y camiseta verde caqui que Mika.




  —Ya haraam! ¡Ya se ha vuelto a perder la señal! —Yamal se levantó con un cigarrillo en la mano y fue a mover la antena que había sobre el televisor. Las imágenes se veían distorsionadas y las voces iban y venían. Al poco volvió a recibirse bien la señal.




  —Mira esto —le pidió, indicando hacia el televisor.




  Mika se sentó en el colchón y observó las imágenes.




  «La policía busca a los responsables de la colocación de una bomba en un edificio oficial en la calle Ibn Battuta de Damasco esta mañana. Se trata del ataque más importante desde que comenzaron las protestas en marzo. El ministro de Información ha declarado que los terroristas, los grupos armados infiltrados en Siria y los extremistas suníes, que desean una fragmentación sectaria del país, fomentan ese tipo de acciones… Estados Unidos también intenta minar la autoridad de nuestro presidente y su régimen…», decía el presentador de la televisión estatal.




  Las imágenes de las cámaras de seguridad mostraban a un hombre entrando con una moto en las instalaciones del edificio. Momentos después se producía la explosión. En la pantalla apareció un vídeo filmado con un teléfono móvil en el que se veía cómo temblaba el edificio debido a una segunda explosión.




  —Ya Allah! —exclamó Mika.




  —¿Un terrorista suicida? —sugirió Yamal.




  —Es difícil de saber… pero dos explosiones… Es posible.




  —¿Quién está detrás? ¿Y cómo sabía quién había en el edificio? Solo estamos al corriente unos pocos.




  —Voy a darme una ducha, ¿puedes encargarte de averiguarlo tú? —propuso Mika—. Habla con la gente de Homs, Hama, Idlib y Daraa a ver qué saben.




  —Los llamaré.




  —Tengo un mal presentimiento —confesó Mika.




  —¿Quién habrá sido? ¿Al Qaeda? ¿Los saudíes?




  —No creo que hayan sido los saudíes —contestó Mika negando con la cabeza—. Pero sí que podría haber sido Al Qaeda… o uno de los nuestros.




  —Pero, si ha sido uno de nosotros, ¿por qué no nos lo ha dicho? ¿O a ti al menos? ¿Y por qué lo ha hecho?




  Mika se encogió de hombros y se levantó.




  —Quizás alguien ha perdido la calma y ha decidido mandarles un mensaje. También ha podido ser un ataque al azar.




  —Sí, pero ¿quién sabía que había una oficina allí?




  —No lo sé.




  —He oído decir que el hermano ha dado luz verde a la Shabiha —le informó Yamal antes de encender otro cigarrillo.




  Mika no dijo nada.




  —Traerá problemas. Los miembros de la Shabiha son unos matones.




  —Los matones de Maher Asad —puntualizó Mika—. La milicia financiada por el Estado. Sacan a presos de las cárceles, ladrones, contrabandistas, violadores, y les dan carta blanca. Es como si siguiéramos gobernados por su padre —concluyó antes de darse la vuelta para ir hacia el baño. De repente se paró y se volvió.




  —Esa bomba también podría ser obra de Asad para acusarnos a nosotros.




  Yamal dio una larga calada.




  —Organiza una reunión. Poned en marcha Secutor. La bomba de hoy tendrá consecuencias. Irán contra nosotros con todo lo que puedan.




  Turquía, Estambul, delegación de la CIA




  En Estambul hacía un bonito día aunque caluroso.




  Adam Hunt estaba sentado frente a su escritorio en una reducida oficina del quinto piso de un edificio de estilo otomano del casco viejo, que pertenecía a una empresa estadounidense de capital privado llamada Lambert and Drake. El ventilador del techo no funcionaba bien y el hombre que se suponía iba a arreglarlo todavía no había llegado, a pesar de sus constantes promesas de que estaba a cinco minutos de allí cada vez que lo había llamado.




  Adam era el típico estadounidense: alto, con cabello rubio corto y ojos azules. Normalmente iba siempre bien afeitado, pero hacía dos días que se había olvidado de hacerlo y lucía algo más que una incipiente barba. Era un exmarine corpulento con más de uno ochenta de altura, que había estado en Irak y Afganistán en calidad de enlace entre el ejército de Estados Unidos, el de Irak y el de Afganistán. Lo habían destinado a la inteligencia militar en Kabul, donde era el encargado de fomentar las buenas relaciones entre los jefes tribales afganos y el ISS paquistaní. Había sido un elemento clave en la localización de Osama Bin Laden y había entrado en las fuerzas de operaciones especiales gracias a que conocía bien la zona en la que estaba el complejo en el que se escondía Bin Laden en Abbottabad, en el norte de Pakistán. Tras el éxito de la operación contra Bin Laden, le ofrecieron trabajar para la CIA recopilando información.




  Jugueteó con un lápiz entre los dedos mientras miraba la pantalla de un ordenador que espiaba las conversaciones de los teléfonos móviles en Turquía, Líbano y Siria. Se aflojó la corbata, se remangó y se puso de pie bajo el ventilador, aunque no sirvió de mucho. Cerró los postigos de las otras dos ventanas y solo dejó una abierta. Normalmente estaba muy ocupado, debido a la crisis que se estaba viviendo en Siria, pero aquel día todo parecía muy tranquilo. Miró las azoteas desde la ventana, muchas de ellas llenas de tendederos con ropa, sábanas y toallas que se secaban bajo los ardientes rayos del sol.




  Fue a buscar una botella de agua fría y de paso echó un vistazo a la oficina de al lado, la de su jefe, Joe Sutherland, que en ese momento estaba en Washington en una reunión en Langley para tratar la situación en Siria.




  De repente las palabras ¡SECUTOR! ¡SECUTOR! aparecieron en la pantalla.




  El ordenador estaba programado para localizar palabras clave que tuvieran relación con las operaciones de la CIA en el extranjero.




  —¡Qué demonios! —exclamó mientras volvía corriendo a su escritorio y olvidaba momentáneamente el calor que hacía.




  Se sentó y empezó a escanear la conversación. Parecía provenir de Idlib, en el suroeste de Alepo.




  —He tenido noticias de Yamal, hermano —decía una voz ligeramente distorsionada.




  —¿Y?




  —El general ha convocado una reunión.




  —¿Por qué?




  —Se ha puesto en marcha Secutor.




  —¿Cuándo es la reunión?




  —El viernes en al-Bara.




  —Nos veremos allí.




  —Maa salama, hermano.




  —Allah ma’aak.




  Adam se recostó en la silla. «¿Secutor?», pensó. Tecleó varias palabras rápidamente, pero no encontró nada. Volvió la silla hacia otro ordenador y abrió Queue, una red de recopilación de información con base en Londres utilizada por la Interpol, el M16 y la CIA, para averiguar qué era Secutor.




  —«Secutor… una operación secreta dirigida por la Inteligencia Militar Siria… suspendida en 2009» —murmuró mientras leía. ¿Qué era aquello? Meneó la cabeza. Había estado en Irak a las órdenes de Richard White, director de la CIA, y había oído mencionarla. Tenía relación con Al Qaeda, pero nadie sabía a ciencia cierta qué era. «¿Quién será ese general?», pensó mientras mordisqueaba el lápiz. Sacó el móvil, miró los contactos y se detuvo en el general de brigada Mika al-Hussein. Lo conocía bien. La última vez que lo había visto había sido en la operación contra Bin Laden, en la que Mika le había salvado la vida.




  Apartó el teléfono, tecleó unas palabras rápidamente en el programa sobre la llamada telefónica, adjuntó la grabación y se las envió a Joe.




  Estados Unidos, Nueva York




  Tony Habib levantó la vista del portátil y miró despreocupadamente por la ventana salediza de su apartamento en Central Park West. Sonó el móvil. Era su editor, Bill Kahn.




  —Hola, Bill —saludó.




  —Hola, Tony. ¿Qué tal vas con el artículo sobre ese oligarca sirio?




  Tony se frotó los ojos.




  —Estoy en ello.




  —Necesito algo para el periódico del domingo.




  —¿A qué viene tanta prisa?




  —Estados Unidos acaba de imponer sanciones contra Asad —contestó Bill—. La gente quiere saber de dónde proviene el dinero que utiliza Asad para luchar contra la oposición.




  —Intentaré enviarte algo.




  —¿Has entrevistado a ese Murad? —preguntó Bill—. Creía que lo conocías bien.




  —Lo conocí…, pero hace treinta años, en el instituto en Beirut. Pero no me contará nada de sus negocios ni cómo consigue dinero para el clan Asad. Tendré que seguir investigando y ver qué encuentro.




  —Bueno, como quieras, pero envíame algo —pidió Bill antes de colgar.




  —Intentaré averiguar de dónde procede el dinero.




  Tony se recostó en la silla y se puso las manos en la nuca. Miró hacia el televisor, al que había quitado el sonido. Había puesto el canal de la Lebanese Broadcasting Corporation. En la pantalla se veía una habitación llena de gente frente a un estrado vacío con un atril y un micrófono. Sin duda era una rueda de prensa. De repente, un hombre se dirigió hacia el estrado. Tony cogió el mando a distancia y subió el volumen. Era Rami Murad, el hombre que estaba investigando.




  «Quería comunicarles que tengo intención de abandonar mi cargo como presidente de Syriatel para dedicarme a labores benéficas y filantrópicas. Estamos atravesando un momento muy difícil en Siria y quiero alejarme de los negocios y el dinero para apoyar a nuestro país y nuestro pueblo…»




  Tony volvió a recostarse en la silla. Aquello era muy extraño. ¿Rami Murad, primo del presidente Asad y uno de sus mejores amigos se desentendía de los negocios familiares? «Está mintiendo. ¿Qué se propone? Seguro que oculta algo. Ahora será más difícil enterarse de dónde proviene el dinero», pensó.




  Siria, cerca de al-Bara, provincia de Idlib




  Era medianoche y Yamal estaba al volante de una abollada y oxidada camioneta gris. Conducía con cuidado y sin luces por un accidentado camino de cabras que cruzaba un campo en busca de un lugar seguro por el que cruzar el río Orontes. Mika y él se dirigían a al-Bara, al pie de la cordillera Yabal al-Nusairiyah, que se alzaba paralela al Mediterráneo al oeste. De repente, una de las ruedas traseras entró en una profunda rodada del camino y se quedó atascada.




  —Haraam! —maldijo Yamal quitándose de la boca el cigarrillo que estaba fumando. Se lo dio a Mika para poder poner las dos manos sobre el volante y pisar a fondo el acelerador.




  Mika sostuvo el cigarrillo fuera de la ventanilla.




  —No sé por qué fumas estas cosas —comentó mientras Yamal seguía jurando aferrado al volante con todas sus fuerzas.




  —Tú también fumas —replicó Yamal.




  —Puros, no esas malolientes tagarninas.




  —¿Y qué diferencia hay? Los dos van a los pulmones.




  —Yo no me trago el humo —aclaró Mika sonriendo. Yamal parecía cada vez más enfadado y golpeaba el volante.




  —¡Por amor de Dios! —exclamó Yamal. Apagó el motor, salió de la camioneta y dejó la puerta abierta.




  Mika se echó a reír, sacó un puro del bolsillo de la guerrera de camuflaje y lo encendió. Dio unas caladas, el ardiente anillo en el otro extremo tenía el color de un helado de naranja y el humo creó un velo azulado alrededor de su cabeza.




  —¡Maldita sea! —oyó que gritaba Yamal, al tiempo que daba una patada al parachoques de la camioneta.




  —¿Por qué no sales para ayudarme? —preguntó Yamal enfadado mientras intentaba sacar la rueda de la rodada.




  Mika salió del vehículo y fue a la parte trasera para ver qué pasaba.




  —Échame una mano, por favor —pidió Yamal con las manos bajo el guardabarros antes de soltar un fuerte gruñido cuando intentó levantar la camioneta.




  —Vamos a probar de otra manera —propuso Mika mientras se agachaba y colocaba el hombro bajo el guardabarros—. Haz lo mismo en el otro lado —ordenó a Yamal indicando hacia el extremo inclinado de la camioneta, entre el camino y la rodada—. A la de tres, haz fuerza con las piernas y empuja con los hombros.




  Las caras de los dos hombres, que gruñían por el esfuerzo, se crisparon cuando levantaron la camioneta.




  —Otra vez —pidió Mika.




  En el segundo intento la rueda cayó sobre el camino, mientras que la que estaba junto a Mika se quedó suspendida por encima del agujero.




  —Voy a sujetar este lado y empujar —dijo Mika—. Entra en la camioneta y dirige el volante.




  La camioneta se desatascó.




  Cuando Mika se frotó las manos para librarse de la suciedad y el barro, la camioneta empezó a coger velocidad en la pendiente.




  De pronto se oyeron disparos en el silencio de la noche.




  —¡Mika! —gritó Yamal—. ¡Entra en la camioneta, hermano!




  Unos enfurecidos perros avanzaban por el campo y se oyeron más disparos. Mika corrió para alcanzar la camioneta, se apoyó en la puerta abierta del copiloto y saltó al asiento.




  Yamal giró la llave de contacto. El motor emitió un sonido lastimero, pero no se puso en marcha. Volvió a intentarlo. Los perros estaban más cerca y Mika distinguió unas figuras que daban saltos en la oscuridad.




  —¿De dónde han salido? —preguntó mientras intentaba encender el motor.




  —Debe de ser un nuevo control —contestó Mika. Cuando se volvió para buscar los binoculares que llevaba en la mochila que había dejado en el asiento de atrás se oyó el silbido de una bala que impactó en la parte superior del brazo de Yamal, lo atravesó y salió por la ventanilla abierta.




  —Haraam! —gritó Yamal dolorido.




  Mika se dio la vuelta rápidamente y puso las manos en la herida para contener la sangre.




  —Aguanta, hermano.




  La cara de Yamal se contrajo por el dolor.




  —Mantén la vista en el camino —le ordenó Mika al tiempo que rasgaba una camiseta para obtener una ancha tira. Apartó la mano y colocó firmemente la tela alrededor del brazo de Yamal—. Por suerte no se ha quedado dentro.




  —Shukran, hermano.




  Se oyó otro disparo.




  —Tenemos que salir de aquí.




  —No sé dónde estamos —admitió Yamal—. Debo de haberme equivocado de salida en el camino de cabras.




  —Si estamos cerca de algún bastión alauita, estamos perdidos.




  —Eso era lo que intentaba evitar cuando tomé ese camino.




  —¡Mira! —exclamó Mika indicando hacia una choza abandonada que sobresalía entre la espesura—. Vamos allí y te vendaré mejor el brazo.




  Se oyeron más disparos. Esa vez no tan cercanos. Mika miró hacia el este con los binoculares.
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